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REPRESENTACIONES DE LA ALTERIDAD CULTURAL. 
CARTOGRAFÍAS, PAISAJES Y SUBJETIVIDADES
El proyecto moderno europeo en América originó determinados 
 !"#$!%& '!& $(%& %)*+!,-.-'('!%& $/0($!%1& 2(& ($,!"-'('& 3)!& 3/"+('(&
desde una perspectiva etnocéntrica, inmersa en la “retórica del 
"!04(5/6&/& $(& 7-8(9-:!";(&'!$&<=6& >?/+(%&@-AB&CDDEF&GCCHB&'/:-
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peligrosa, estereotipada y empañada de racismo. Para proble-
matizar ese abordaje, propongo distinguir tres tópicos donde la 
alteridad cultural se torna visible: la cartografía, el paisaje y la 
construcción de las subjetividades nativas.
J!9K:&$(&-:.!%,-9('/"(&L-/:-%-(&MI8!5&N8!$-(&>CDDEHB&$(&
cartografía constituye una práctica central en el análisis de las 
visualidades sobre América a partir de sus contactos con Europa, 
'/:'!&%)"9-I&$(&:!0!%-'('&'!& $(%8("&!:&3/"8(&9"O#0(&$(%&:)!-
vas posesiones del poder real. El protagonismo del cartógrafo fue 
'!0-%-./&!:&$(&!,( (&0/$/:-5('/"(1&N'!8O%&'!&$/&!% !0;#0(8!:,!&
9!/9"O#0/B&"!9-%,"(*(&(:-8($!%B& $(:,(%B&4(*-,(:,!%&P&4(%,(&( (-
rentes personajes monstruosos. El mapa equivalía a una seña in-
formativa que indicaba los tesoros factibles de ser ubicados. Tras 
!$&(""-*/&'!&Q/$I:&!:&GRSCB&!$&8( (&'!&N8T"-0(&:/&%!&'-%,-:9);(&
aún en un formato independiente, hasta que recién a comienzos 
'!$&%-9$/&UVW&%!&,"(:%3/"8I&!$&8( (8):'-&!)"/ !/&P&%!&(9"!9I&
%)&9!/9"(3;(1&X:&):(&0/8-,-.(&'!&Y/",)9($&'!&GZDC&.-(+I&N8T"-0/&
Vespucio, tratando de llegar a tierras brasileñas. A su regreso 
escribió una carta conocida como Mundus Novus donde mencionó 
la zona costera a la que se ha acercado. “América”, nombrada por 
[($'%%!8\$$!"&!:&GZD]B& "!%!:,(*(&):(&0(",/9"(3;(&.-:0)$('(&($&
Mundus Novus, es decir con Perú, Brasil, Chile o Tierra Firme. 
Mientras que las escuelas del sur europeo utilizaban el apelativo 
“Novus”, los cartógrafos de Alemania, Francia, Holanda o Ingla-
terra aplicaban directamente “América”. 
El dibujante y orfebre belga Théodore De Bry incluyó 
!%!&:/8*"!& !:& %)%&  "-8!"/%&8( (%1&Q!"0(&'!& GZRDB& !$& ($!8O:&
Sebastián Münster dibujó dos Américas separadas en el Orbis 
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TerrarumB&'-%,(:0-O:'/%!&'!& $(%&"! "!%!:,(0-/:!%&0(",/9"O#0(%&
ibéricas. En la zona correspondiente a Brasil, Münster incorporó 
una mata verde de arbustos de la cual salía eyectada una pierna, 
sobre la cual escribe la palabra cannibali >^-91&GH1&Y/"&,(:,/&P(&(&
8!'-('/%&'!$&%-9$/&UVW&%!&(%/0-(*(&$(&9!/9"(3;(&*"(%-$!_(&0/:&$(&
existencia de nativos caníbales.
Fig. 1. Sebastián Münster
Mapa mundial
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Johanes Blaeu fue un cartógrafo holandés que editó en 
GEdZ&!:&'/%&./$K8!:!%&!$&Atlas Novus1&X:&GER]& )*$-0I&!$&8( (&
de Brasil que había dibujado George Markgraf donde se veían 
anexas a la información estrictamente técnica ciertas ilustracio-
nes de vegetaciones o viviendas que se suponían características 
'!&$(&5/:(&*"(%-$!_(1&@O%&,("'!&!:&GEEdB&0)(:'/&%)%&-:.!%,-9(0-/-
:!%&4(*;(:&(.(:5('/B&!:,"!9I&(&2)-%&UWV&!$&N,$(%&!:&'/0!&./$K-
8!:!%1&X$&e(8!:0/&M!"4("'&@!"0(,/"&( $-0I&%)%&0/:/0-8-!:,/%&
%/*"!&0(",/9"(3;(&P&0"!I&!:&GZES&$(&7 "/P!00-I:&@!"0(,/"6B& -$)%-
trando la extensión terrestre como proyectada sobre un cilindro 
en posición tangente al planeta por la zona del Ecuador, resul-
,(:'/&!:&):&-:0"!8!:,/&!A(9!"('/&'!&$(%&%) !"#0-!%&0!"0(:(%&(&
los polos. De origen holandés, Frederick de Wit aprendió la labor 
del cartógrafo con William Bleau, quien estuvo a cargo de la Du-
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 !"#$%&"#'()*+,-#.,/0+&1#la Compañía holandesa de las Indias 
Orientales. Rápidamente se independizó y conformó su Taller 
 "/ -/&!:&N8%,!"'(8B&!:&GERf1&X:,"!&$/%&GCR&8( (%&'!&%)&(),/-
ría se incluyó la zona nordestina de Brasil.
En los siglos anteriores a la etapa independentista, Améri-
ca Latina recibió a expedicionarios acompañados por dibujantes 
g)!& "/')+!"/:&"!9-%,"/%&9"O#0/%1&Y/%,!"-/"8!:,!&%!&!%,)'-("/:&
0/8/& 3)!:,!%& '!& -:.!%,-9(0-/:!%& 0-!:,;#0(%& %/*"!& !%,(%& ,-!""(%B&
-:-0-O:'/%!&):& "/0!%/&'!& -'!:,-#0(0-I:&9"(')($&g)!& "!3/"8)$I&
$(%& 70/:.!:0-/:!%& (0('T8-0(%6& !)"/ !(%& >J(",/"B& CDDEF& ddHB& "!-
feridas a normas para realizar dibujos o pinturas de especies 
vegetales, zoológicas, paisajes de la naturaleza o individuos. En 
los recorridos iniciados por viajeros como Alejandro Malaspina o 
Celestino Mutis, tomaron parte artistas que tenían a su cargo la 
representación taxonómica de lo que verían a su paso. El paisaje 
era concebido como parte de la naturaleza, imagen de la urbani-
dad o resultado de ambos componentes. Alexander von Humbolt 
!'-,I& !:& GfRC&Kosmos, donde inscribió su teoría estética sobre 
$(& -:,)"(&'!& (-%(+!1&h(0-(&#:!%&'!&GfdDB&$/%&.-(+!%&'!&(",-%,(%&
europeos hacia América se hicieron cada vez más frecuentes. El 
holandés Frans Post se embarcó hacia las costas brasileñas en 
GEdE& !:& $(& !A !'-0-I:&'!& i/4(:&@()"-,%B&  ";:0- !&@()"-0-/& '!&
<(%%()&>g)-!:&9/*!":I&')"(:,!&GEd]&$(%& /%!%-/:!%&4/$(:'!%(%&
en Brasil al frente de la 23 !"#$%&"#'()*+,-#.,/0+&, cuya sigla 
era WIC). La comitiva que acompañaba al príncipe de Nassau 
tenía como objetivo documentar el dominio militar y las posesio-
:!%&0/:g)-%,('(%&(& (",-"&'!&"!9-%,"/%&9"O#0/%&g)!&0/:3/"8(";(:&
):&'-00-/:("-/&.-%)($&>Y4(3b?4!-:*!"9!"B&CDDdH1&Y/%,&!$(*/"I&%)%&
pinturas de paisajes brasileños con la compañía de arquitectos, 
geógrafos, cartógrafos y biólogos, y de su propio hermano arqui-
tecto, Pieter Post quien estaba informado sobre los avances en el 
campo de la ingeniería hidráulica y de la navegación, colaboran-
do en la construcción de “la ciudad Mauricia” llamada Mauritss-
tad que el príncipe ordena construir en Recife. La minuciosidad 
9"O#0(&P&'/0)8!:,($&'!&^"(:%&Y/%,&3):0-/:I&0/8/&):&8)!%,"("-/&
visual de las nuevas tierras conquistadas en América, operando 
así como medio de visualización hegemónica y penetración cultu-
ral. Así registró el ámbito brasileño mediante la técnica holande-
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sa, elaborando una geografía de Brasil despojada, casi vacía de 
frondosidad, semejándose a los paisajes contemporáneos holan-
deses en la composición, el estilo y la técnica. La alteridad de la 
representación se asociaba a un “metapaisaje” (Pérez Oramas, 
GSSfFGD]HB& /"&%!"&):&%!9):'/& (-%(+!&!:&"!$(0-I:&($&"!($1&j(:,/&
las pinturas como los dibujos que ejecutó en Brasil fueron la base 
:/&%I$/& ("(&$/%&'!%(""/$$/%&9"O#0/%& /%,!"-/"!%&!:&%)&,-!""(&:(,($&
sino para los grabados compilados en Rerum per ocenntium in 
45+&060+# >^-91& CHB& ):(& )*$-0(0-I:&g)!& !:0/8!:'I& !$&  "/ -/& i/-
han Maurits. La edición estuvo acompañada de un manuscrito 
-:,"/')0,/"-/&'!&dRD& O9-:(%&'!$&,!I$/9/&P&#$I%/3/&'!&N8%,!"'(8B&
Gaspar Barleus, quien nunca había arribado a costas brasileñas 
pero que se instruyó sobre temáticas americanas en la Biblioteca 
privada del príncipe.
Fig. 2. Frans Post
Rerum per ocenntium in Brasilia
M"(*('/B&GER]
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Frans Post pintó dieciocho paisajes donde el ámbito tro-
pical quedaba reducido a escenas caprichosas impregnadas de 
serenidad. Sus panorámicas despedían aires de exotismo y ad-
quirieron valor documental por ser los primeros registros sobre el 
paisaje de América del Sur. De esas vistas brasileras, efectuadas 
en óleo sobre tela y con un tamaño aproximado de sesenta por 
noventa centímetros, sobrevivieron siete. En muchas incluyó la 
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representación del agua, pero especialmente la vegetación local, 
en ocasiones pájaros u otros animales pequeños (Parker Brienen, 
CDDGH1&j(8*-T:&'/0)8!:,I&3/",-:!%&4/$(:'!%!%&!:&$/%&3/:'/%&'!&
las pinturas, en imágenes que idealizaron la conquista de las pro-
vincias de Brasil bajo el mandato de Maurits y proyectaron una 
función ideológica y política. En los mapas que dibujó para Georg 
MarcgraveGS, Post agregó viñetas con molinos de azúcar, priorita-
rios en la economía colonial de la época, y con esclavos bebiendo 
/&'(:5(:'/& >^-91&dHB&!:& 3"(:0(&0/:,"('-00-I:&0/:&'(,/%&%/*"!& $(&
época que cifraban una alta mortalidad del sector esclavo a raíz 
de las inhumanas condiciones de vida en las plantaciones. 
Fig. 3. Frans Post
Brazilian Landscape with Dancing Natives and a Chapel
m$!/&%/*"!&,!$(B&%-9$/&UVWW
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En los entornos plácidos de Post, las palmeras y papayas 
reemplazaban a los árboles de roble de las vistas de Holanda, los 
esclavos africanos felices y alegres a los campesinos rurales, y 
Mauritsstad a Haarlem. De esta manera, la ética esclavista y el 
dominio técnico son dos características sobresalientes de sus es-
0!:(%& (-%(+;%,-0(%&>Y4(3b?4!-:*!"9!"B&CDDdH1&2(%&/*"(%&g)!&Y/%,&
 -:,I&$)!9/&'!&GERR&,"(%&%)&.)!$,(&(&X)"/ (&%!&'-3!"!:0-("/:&'!&
19  !"#$ %&'()*+ &, -./0 '(12,"# 3)#&4"# 5'%' 6&"%1 7'%81%'9&: 2, '#$%+,";" < ,'$2%'()#$' '(&;=, 
>2& 9)'?+ ' (' 8"(",)' @"(',3&#' &, A%'#)( 5'%' @'8&% &#$23)"# 3& *""("1B': C)"("1B' < 1&"1%'DB'E 
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las vistas hechas en Brasil, ya que aumentó el tratamiento at-
mosférico y edénico de la lejana tierra. Los colores tenían más 
*"-$$/B&0/:&'!,($$!%&-:%I$-,/%&!:&$(&3():(&P&e/"(&(8!"-0(:(B&!&-:-
cluyó animales como perezosos, lagartijas, serpientes y armadi-
llos, exaltando la sensación de paraíso remoto y distante. Tras 
$(&8)!",!&'!&%)&4!"8(:/&!:&GEESB&!$&(",-%,(&:/&#"8I&8O%&%)%&
,"(*(+/%B&g)!'(:'/& (",!&'!&%)& "/')00-I:&%-:&%!"&0$(%-#0('(1&
Johann Moritz Rugendas llegó a las costas brasileñas en la 
!A !'-0-I:&'!$&*("I:&'!&2(:9%'/"33&!:,"!&GfCG&P&GfCd1&N&%)&"!9"!-
so a Europa publicó, luego de cuatro años, el álbum de litografías 
!$(*/"('(%&(& (",-"&'!$&-8(9-:("-/&9!/9"O#0/&'!$&,!""-,/"-/&(8!-
ricano, titulado 7(-+8%#*0""(5%&93%#/+,&#6%#45:&06&!:&!$&(_/&GfdZ1&
En opinión de Rugendas, uno de los motivos paisajísticos más 
(,"(0,-./%&'!&k"(%-$&!"(&$(&e/"!%,(&:(,-.(&'!&( ("-!:0-(&-8 !:!-
trable. Esta tendencia se veía estimulada por el público europeo, 
donde el gusto por la lectura de estas crónicas de viaje con vistas 
de Brasil u otros países americanos estimuló a otros artistas pro-
3!%-/:($!%&(& -:,("&/&'-*)+("&>N'!%B&GSSSHB&$/&g)!& "/./0I&!:&$(&8(-
yoría de los casos resultados estereotipados del paisaje regional. 
A partir de Rugendas, artistas como Nebel, Hildebrand, Egerton 
o Jean Baptiste Louis Gros se interesarían en desplazarse hacia 
diferentes zonas de América con el objetivo de plasmar las pa-
norámicas. Luego de Post, arribaron Nicolás Antoine Taunay y 
Niccoló Antonio Facchinetti. Giovanni Battista Castagneto había 
pintado una variedad de vistas cariocas y marinas, promoviendo 
la imagen de un Brasil bello, ‘saludable’, exuberante y de natura-
$!5(& "/$;#0(1&2(%&.-%,(%&'!&$/%&(",-%,(%&.-(+!"/%&0/:3/"8("/:&):&
cuerpo material que con el tiempo ha adquirido valor histórico y 
documental. No solo para comprender la mirada externa sobre el 
7/,"/6& 0)$,)"($B& %-:/& ("(&"!e!A-/:("&%/*"!& $(%&e)0,)(0-/:!%&'!&
convenciones icónicas surgidas en Europa. 
?!% !0,/&(&$(&0/:#9)"(0-I:&'!&%)*+!,-.-'('!%B&P&)*-0O:'/-
:/%&!:&$/%&-:-0-/%&'!$& "/0!%/&0/$/:-5('/"B&!$& !"#$&'!$&:(,-./&4(&
sido cristalizado por la mirada europea de diferentes maneras. Si 
bien en los comienzos primó una visión edénica, con el tiempo se 
tornaría su contrario, visualizándose al indígena como bárbaro y 
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salvaje. Los modos de representar plásticamente al nativo desde 
la óptica colonial se enmarcaron en la estética clásica del Renaci-
miento europeo, tanto en la ubicación de las espacialidades como 
en las anatomías humanas. Observados como artefactos exóti-
cos o rarezas recuperadas del Nuevo Mundo, los indígenas ma-
:-3!%,(*(:&!:& $/%&9"O#0/%&!)"/ !/%B&0("(0,!";%,-0(%& 3(:,(%-/%(%1&
André Thevet, cosmógrafo y monje franciscano, registró escenas, 
costumbres y alimentos utilizados por los indios en Les Singula-
50":&#/%#6+#;5+, %#+,"+5 "093%&'!&GZZ]1&J)&"! "!%!:,(0-I:&'!&$(&
alteridad sostenía la noción del “buen salvaje” difundido poste-
riormente en el terreno de la Filosofía. Estableció algunas carac-
terizaciones sobre la antropofagia ritual de los Tupinambás pero 
destacando en general la extravagancia de la producción simbó-
lica y material tal como ornamentos de plumas, objetos tallados 
o collares. Sus dibujos no evidenciaron el exagerado dramatismo 
o demonización de los grabados de De Bry y quizás no fueron tan 
difundidos, aunque se lo consideró un referente de los ilustrado-
res del panorama amazónico y un historiógrafo notable que llegó 
(& )*$-0("&/04/&./$K8!:!%&'!&%)%&$-*"/%&!:&GZfR1&X:&9!:!"($B&!:&
$(&,"(8(&'!&-8O9!:!%&g)!&0-"0)$("/:&'!%'!&!$&%-9$/&UVW&!:&('!-
lante se plasmaron representaciones ambivalentes en las cuales 
la alteridad cultural tomaba cuerpo de forma utópica, bondadosa 
o monstruosa, aborrecible. 
[…] a imagen del indio americano iba desde una extrema ideali-
zación (el “Paraíso Terrenal” de Colón, por ejemplo; o los conte-
nidos de la defensa de De las Casas), hasta una extrema “mons-
,"-#0(0-I:6&>!$&0(:;*($B&!$&*O"*("/B&!,01H&>N8/'-/B&GSSdF&GRCH
El gigantismo fue una caracterización proveniente de la 
-8(9-:!";(&8!'-!.($&g)!&%!&,"(%$('I&($&-:'-/B&,($&0/8/&$/&"!#"-!-
ron Colón o Vespucio en algunas de sus misivas al mencionar 
a los indígenas sobrecrecidos. La sospecha de una masculinidad 
dudosa por el atavío singular y la ornamentación corporal de los 
indígenas Tupinambás se convirtió en otra cualidad censurable. 
Los Tupinambás entraron en contacto con los europeos en la zona 
de Rio de Janeiro y Bahía. Todas las tribus Tupís constituían un 
tronco étnico común, con peculiaridades según el sitio. En Bahía, 
$/%&8-%-/:!"/%&+!%)-,(%&$$!9("/:&(&0/:,("&0(%-&RD1DDD&-:'-/%&0"-%-
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,-(:-5('/%B&!:&GZfZ&!"(:&%/$/&GD1DDDB&P(&g)!&$(&8(P/"& (",!&4(*;(&
8)!",/&0/8/&!%0$(./%&'!&$/%&0/$/:/%1&N&0/8-!:5/%&'!$&%-9$/&UVWWW&
$/%&j) -:(8*O%&%!&4(*;(:&"!')0-'/&(&):& !g)!_/&9") /B&0/:#-
nados a Bahía. Sobre los Tupinambás se ampliaron referencias 
en el <5+"+/(#2%& 50"0=(#/(#45+&06&'!&GZf]&'!$&0/$/:/& /",)9)T%&
M(*"-!$&J/("!%&'!&J/)%(B&g)-!:&$/%&'!#:-I&0/8/&7n,(:&$)+)"-/%/%&
que no hay pecado de la lujuria que no cometan…Y en conver-
sación no saben hablar sino en estas suciedades, que cometen a 
0('(&4/"(6&>J/)%(&!:&^ -9("-B&CDDSF&CZH1&J)&/*%!".(0-I:&'!% !0,-.(&
!%,-98(,-5(*(&($&:(,-./B& "!#9)"O:'/$/&0/8/& $(%0-./1&j4T/'/"!&
L!&k"P& "/')+/&):(&(8 $-(&%!"-!&'!&9"(*('/%&(&#:!%&'!$&%-9$/&UVW&
incluidos en publicaciones como El Descubrimiento de América, 
bosquejando al indio americano en base a los relatos de viajeros 
entre los cuáles se encontraban Fray Bartolomé de las Casas, 
Hans Staden, Jean de Léry o Antonio de Herrera. Con desajustes 
%)%,(:0-($!%&!:,"!&"!($-'('&P&.!"%-I:&9"O#0(&!%,(%&-$)%,"(0-/:!%&
fueron profusamente difundidas. Entre otros aspectos, se atribu-
yeron a los nativos experiencias homosexuales, condenadas en 
imágenes donde eran entregados a los perros por el conquistador 
español Vasco Núñez de Balboa para ser comidos como ejemplo 
'!& ):-0-I:&P&0(%,-9/1&J!"9!&M")5-:%c-&0/:#"8(&!$&*"),($&(""(%(-
miento sobre poblaciones indígenas desde el Orinoco al Darién 
en Panamá: “…La intervención española más brutal fue, proba-
blemente, la matanza de sodomitas que perpetró Vasco Núñez de 
k($*/(6& >M")5-:%c-B&CDDEFRDH1&X%,!& "!+)-0-/& 3)!&8/,-./& ("(&!$&
trato violento hacia las sociedades americanas. La acusación de 
sodomía como aberración sexual, sumada a la desnudez cotidia-
na, recrudeció el castigo físico y estimuló la actitud moralizante 
de la evangelización. 
La querella de imágenes se continúa en la América colonial con 
los tópicos de la crueldad española. La diatriba, que más tarde 
se llamará ‘leyenda negra’, germina y prospera con los grabados 
holandeses del Taller de Teodoro de Bry que ilustran las cróni-
0(%&'!&$/%&0/:g)-%,('/"!%n&>?/+(%&@-AB&CDDEF&GGZH1
El mismo De Bry realizó cuantiosos grabados en referencia 
al canibalismo, tópico propagado por los viajeros que aludían a 
esa extraña costumbre de ingerir carne humana por parte de los 
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indios: “¿La antropofagia alimenta el canibalismo? Innumerables 
grabados difunden pedazos de carne humana cocidos sobre una 
parrilla u olla, transmitiendo una imagen culinaria de la cultura 
(8!"-0(:(6&>k!$$)5/B&GSSfF&ESH1&X$&$-*"/&'!&L!&k"PB&0/:&0-:0)!:-
ta grabados sobre las crónicas de Hans Staden y su cautiverio 
en manos de los Tupinambás, desarrolló así una narrativa sobre 
espeluznantes mutilaciones. Las prácticas de canibalismo y an-
tropofagia fueron descritas por el mismo Staden, quien enfatizó 
el tono aberrante de las prácticas caníbales. Es decir que el gra-
*('/"&4/$(:'T%&:):0(&3)!&,!%,-9/&#!$&'!&4!04/%&'!&0(:-*($-%8/&P&
antropofagia; sus ilustraciones fueron los resultados de segundo 
orden obtenidos a partir de los comentarios orales y escritos de 
exploradores y conquistadores, y el tenor general de estas cróni-
cas visuales imbrica una serie de adjetivaciones que además de 
presentar facetas negativas, exageran y distorsionan al indígena 
(& ,"(.T%& '!& $(& 3(:,(%;(& /& !$& !A/,-%8/& >2)0!"/B& CDGdH1& X$& ,!"0!"&
volumen de los Grandes Viajes, titulado >)%50 +#<%5"0+#?+5& de 
GZSC&%!&/"9(:-5I&!:&,"!%&9") /%&'!&9"(*('/%F&$/%&g)!& "/.!:;(:&
de los xilograbados de las crónicas de Staden en Warhafftig His-
toria vnd beschreibung&'!&GZZ]B&$/%&"!3!"-'/%&(&$/%&"!$(,/%&'!&i!(:&
de Léry en @0&"(05%#/A3,#=(-+8%#B+05#%,#6+#"%55%#/3#45+&06#'!&GZ]fB&
y los que mixturaban elementos de los grabados de Staden, Léry, 
André Thevet y otros. Existen contradicciones entre palabra y 
visualidad en, por ejemplo, la representación del festín antropo-
3O9-0/B& $(&#9)"(0-I:&( $-0('(&!:&$/%&0)!" /%&'!&$/%&-:';9!:(%&($&
modo clásico, y la caracterización de las mujeres adultas nativas 
g)!&%!&,"(')0!:&!:&!A(9!"(0-/:!%&/&'-%,/"%-/:!%&9"O#0(%1&
En el banquete antropofágico, según información de Léry, 
asesinaban al prisionero y lo colocaban en agua hirviendo para 
escaldarlo, acción a cargo de las indígenas ancianas. Se le reti-
raba la piel y se lo desmembraba. Para su consumo se asaban 
las costillas, los brazos y las piernas, y las vísceras se cocina-
ban aparte. Los niños, según esta descripción, se alimentaban de 
la papilla hecha de tripas humanas. El relato de Staden incluía 
otros datos: la cabeza de la víctima se apoyaba en un plato (Fig. 
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RHB&P&$(%&8)+!"!%&9)("'(*(:&$/%&-:,!%,-:/%&P&3(*"-0(*(:&!$&mingau 
que era bebido por mujeres y niñosCD. 
Fig. 4. Théodore de Bry
America Tertia Pars
M"(*('/B&GZSC
Fuente: Núcleo Histórico: Antropofagia e Historias de Canibalismos, 
Q(,O$/9/&'!&UUWV&k-!:($&'!&Jo/&Y()$/B&^):'(po/&k-!:($& 
`&k(:0/&J(:,/%B&Jo/&Y()$/B& 1&fS1
Albert Eckhout llegó a Brasil junto a Frans Post. En 
Ámsterdam se había capacitado en las técnicas pictóricas de 
paisajes y naturalezas muertas. De manera similar a Post, Ec-
khout utilizó el arsenal técnico del encuadre europeizante sobre el 
sujeto nativo, que pasó a ser producto de la observación externa, 
parcial y domesticada. De las pinturas que llevó a cabo en América, 
han persistido unas doce naturalezas muertas, ocho retratos etno-
9"O#0/%&P&):&I$!/&%/*"!&,!$(&'!&$/%&-:'-/%&j( )P(%&'(:5(:'/&>^-91&
20  F( '2$"% C%'#)(&4" G'%8< H)C&)%" &,  !"#$%&'%()%*+,&-".!%(/0%.&1+& (%& 02"3+230%&#+4101%,& 2%& 5678(% 
I-JJKL: %&;&;"%' &#$& C%&C'?& &, '(12,'# &#8&,'# 3& (' 9)3' 3& !)$2;: 2, $&,)&,$& >2& >2&3' #&5'-
%'3" 3& #2 1%25": 8",#)1,'3" ' 9)9)% &,$%& &( ;2,3" 3& ('# ;2?&%&# ';'*",'# >2& ),1)&%&, MN8'%,& 
@2;',': C)&, >2& (' 8";&,: '2,>2& #+(" #&' &, &( 8'(3" 5);&,$'3" >2& @'8&, 8", #2# 5'%)&,$&# 
;2&%$"#: 5"% (' 8'%)3'3 3& 3&?'%("# 9)9)% &, #2# 82&%5"#O IH)C&)%": -JJKP --JLE
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ZHB&(0,)($8!:,!&!:&$(&0/$!00-I:&'!$&@)%!/&<(0-/:($&'!&L!:8("c&!:&
Copenhague. 
Fig. 5. Albert Eckhout
Danza Tapuya
m$!/&%/*"!&,!$(B&0(1GERG
^)!:,!F&k"(5-$&k/'P&l&J/)$B&Q(,O$/9/&'!&XA /%-0-I:B& 1&Sd
Es posible que este cuerpo de obras, más los trabajos de ta-
maño natural realizados para Nassau, hayan conformado el conjun-
,/&8/:,('/&!:&!$&4($$& "-:0- ($&'!$& ($(0-/&V"-+*)"9B&$(&"!%-'!:0-(&/#-
cial de Holanda en Brasil. Estas naturalezas coincidían en el mismo 
enfoque de las luces, todas desde la derecha, y en la instalación ge-
neral de la decoración palaciega podrían haber estado colocadas por 
encima del retrato femenino de una india nativa. Todas contienen 
3"),(%B&.!9!,($!%&P&e/"!%&g)!&%!&( /P(:&!:&!% !0-!%&'!&9"-%!%&"! -%(%1&
Eckhout se esforzaba por representar frutos americanos tales como 
(:(:O%&/&8("(0)PO%B&(&$/%&#:!%&'!&'!%0"-*-"&$(&3!0):'-'('&'!&$(&,-!-
""(&>Y("c!"&k"-!:!:B&CDDGH1&X:&!$& !";/'/&-:,!"8!'-/&'!&GEd]&(&GERG&
los barcos que exhibían la sigla WIC aprisionaron algunos fortines 
P&,"(#0("/:&!%0$(./%&(3"-0(:/%&8!'-(:,!B&$/%&0)O$!%&,(8*-T:&3)!"/:&
incluidos por el pintor en sus retratos a dúo. Su mirada de tenor 
!,:/9"O#0/&"!% !0,/&(&$(&:(,)"($!5(&P&(&$(& /*$(0-I:&(8!"-0(:(&%!&
( /P(*(&!:&'!,!"8-:('(%&($!9/";(%B&,"(')0-'(%&!:&$(%&#9)"(%&'!&$(%&
ocho pinturas de retratos-dobles. Eran óleos sobre el .,/0(#<3*C y la 
.,/0+#<3*C, el .,/0(#<+5+0503 y la .,/0+#<+5+0503 también llamados 
Tapuyas, Mujer Mameluca y Hombre mestizo, y Mujer africana y 
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Hombre africano. Los ocho retratos correspondían a un par de afri-
canos negros, dos pares de amerindios y otro par que representa la 
mezcla étnica, los primeros que se conocen sobre el hombre mulato 
y la mujer mamelucaCG.
Fig. 6. Albert Eckhout
Tapuya Women
m$!/&%/*"!&,!$(B&GERG
^)!:,!F&k"(5-$&k/'P&l&J/)$B&Q(,O$/9/&'!&XA /%-0-I:B& 1&SZ
21  F( $Q%;)," ;2('$" #& '5()8'C' '( @";C%& 3&#8&,3)&,$& 3& 2, C(',8" &2%"5&" < ,&1%' 'D%)8','R 
;';&(28' %&D&%B' ' (' ;2?&% @)?' 3& C(',8" &2%"5&" < 3& 2,' ),3B1&,' 98#02%:76.
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Los indígenas Tapuyas, percibidos como nómadas y hos-
tiles, portaban ciertos detalles que enfatizan la condición de 
‘salvaje’ proyectada en este caso por el artista holandés (Luce-
"/B&CDGdH1&L!%:)'/%B&0/:&):&3/:'/&%-$.!%,"!B&T$&,!:;(&):(&'!0/-
ración facial con elementos clavados en el rostro; ella cubría su 
zona púbica con un ramillete de hojas y acarreaba una canasta 
en su espalda de la cual sobresalía un pie seccionado, producto 
del despedazamiento de algún cuerpo humano, llevando con 
su brazo derecho la mano cortada de alguna víctima ejecutada 
>^-91&EH&X0c4/),& $(%8I&'-3!"!:0-(%&:/,(*$!%&!:,"!&$/%&"!,"(,/%&
de los Tupinambás, quienes vestían prendas, y los Tapuyas, en 
los que se observaba la exhibición de trozos de carne humana, 
insinuando el carácter bárbaro y atroz. La mujer africana fue 
representada en una dimensión análoga a la Tapuya, con un 
,"(,(8-!:,/&'-%,(:,!& P& !AI,-0/& >^-91& ]H1&X$&  ("& "!,"(,('/&g)!&
expresaba mayor afabilidad era el del Mulato y la Mameluca, 
ubicados en otro nivel jerárquico. Incluso las vestimentas los 
acercaban a las costumbres europeas, y en el caso de la mujer, 
la pose recordaba a las damas clásicas de las pinturas del Re-
nacimiento italiano. El ciclo completo de las pinturas de Post 
ha funcionado como la exterioridad de un incipiente imperio 
pujante y exitoso donde Holanda intentaba expandir sus pose-
siones en Brasil. Posteriormente la empresa no podría cumplir 
su cometido tras el enfrentamiento con luso-brasileños en la 
*(,($$(&'!&$/%&M)("("( !%&!:&GERSB&0/:&$(&0/:%!0)!:,!&$(&"!:-
'-0-I:&4/$(:'!%(&P&!$&(*(:'/:/&'!&?!0-3!&!:&GEZR1
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Fig. 7. Albert Eckhout
African Women with child
 !"#$%#&'"$("!)*$+,-+
./"0("1$2')34!$2#56$7$8#/!*$9)(:!#;#$5"$<=>#%4?4@0*$>A$BB
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<0$"!$%4;!#$CDEEE*$"!$>40(#'$)F'#&')%4!"G#$H#%I$JK"@>K4!#$5"$
Jesús plasmó, bajo la impronta del barroquismo que predominó 
"0$2')%4!*$!)$L;/')$405M;"0)$40N"'%)$"0$!)$>'#>4)$(4"'')*$"%()&!"-
?4"05#$)!";#'M)%$?#0$>"'%#04L?)?4#0"%$F"N"040)%$%#&'"$!#%$?/)('#$
continentes: AméricaOO, Asia, África y Europa. Como detalle so-
bresaliente, América aparecía con atuendos de plumas coloridas, 
sus pechos al descubierto, con un ave en su mano y una actitud 
romantizada sobre un paisaje poblado de árboles, palmeras y ani-
N)!"%$P.4;A$QRA
Fig. 8. José Theóphilo de Jesús
Alegoría de los cuatro continentes: América
 !"#$%#&'"$("!)*$84;!#$CDEEE
./"0("1$2')34!$2#56$7$8#/!*$>A$OST
22  !" #$ %&'%'() *)+&# ,-)")$)./' (#$ #*-&0%)& 0%'$0'") 1#*'&# 203' 45678957:6; *)+&# $)* */<+)-
los, la interpretación de la alegoría de América es descripta en términos peyorativos, asociada a la 
0<'.#" (# ="' 0"(0' -)" -'&'-%#&/*%0-'* -'"/+'$#* -)<) ="' >?@<=A#& (#*"=('B (# -'&"# (#*$=*%&'('B 
'<'&0$$#"%'B (# C)&<'* %#&&0+$#*B D -)" =" E#$) (# E'&0)* -)$)&#* -'D#"() (# =" F)<+&) ' %&'EG* (#$ 
-=#&3)B H=# -=+&# *=* 3'&%#* E#&.)"I)*'*J -)" -'+#$$)* H=# -'#" *)+&# #$ -=#&3)B D -)" =" '&%0K-0)-
*) )&"'<#"%) (# 3$=<'* (# -)$)&#*@ >L$#E' #" $' <'") 0IH=0#&(' =" '&-) D #" $' (#&#-F' ="' M#-F' 
4?; *)+&# #$ 30# (# ="' -'+#I' F=<'"' %&'*3'*'(' 3)& ="' M#-F' D #" $' %0#&&' #*%N =" $'.'&%) 4?; 
O)" K#&'* H=# (#E)&'" F)<+&#* D )%&)* '"0<'$#* 4?;J 4P#$$=I)B 5QQRS TU;@
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<0$+Q+,$!!";@$)$!)%$?#%()%$&')%4!"G)%$H")0$2)>(4%("$U"&'"(*$
0)?45#$"0$V)'M%$6$54%?M>/!#$5"$H)?W/"%XY#/4%$U)Z45A$<0$+Q+-$F/"$
invitado a trabajar en Rusia por el emperador Alejandro I. Si-
multáneamente recibió el encargo del gobierno de Portugal para 
integrar la Misión Artística de Francia que viajaría a Brasil (jun-
to al ya citado Nicolás Taunay, Grandjean de Montigny, Auguste 
Taunay, Marc Ferrez y Zépherin Ferrez) bajo las órdenes de Joa-
quín Lebreton. Allí se desempeñaría como profesor de Pintura 
de Paisaje e Historia. Algunos de aquellos artistas regresaron 
a Francia, pero Debret optó por quedarse a pintar y a enseñar, 
)6/5)05#$)$F#'N)'$)$Z)'4#%$)'(4%()%$&')%4!"'#%$PJ/F)0#*$OTTTRA$8"$
le consideró un importante documentalista de la sociedad brasi-
!"G)$6$%/$54Z"'%4L?)?4@0$I(04?)*$ 4!/%(')05#$5"%5"$"%?"0)%$5"$ !)$
corte portuguesa sumergida en la pompa y el lujo, situaciones 
de canibalismo de algunos grupos indígenas, hasta los avatares, 
horrores y sufrimientos de negros africanos llegados a costas bra-
%4!"G)%$6$(')()5#%$?#N#$"%?!)Z#%$5"$N#5#$40K/N)0#A$[')L?@$0/-
N"'#%)%$"%?"0)%$?#''"%>#054"0("%$)$K"?K#%$K4%(@'4?#%$?#0$L;/')%$
?#N#$U#0$H#\#$DE*$U#0$V"5'#$E$6$!)$>'40?"%)$Y"#>#!540)*$6$F/"$
autor del diseño de la bandera imperial de Brasil, en cuyo rombo 
amarillo aparecía la corona del imperio, una esfera celeste con la 
?'/3$?'4%(4)0)$?"'?)5)$>#'$54"?40/"Z"$"%('"!!)%$W/"$'"L"'"0$)$!)%$
provincias brasileñas. Sus anotaciones rápidas se transformaron 
más tarde en grabados o pinturas de hombres esclavos o mujeres 
!)Z)05"')%$P.4;A$BRA$
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Fig. 9. Jean Baptiste Debret
Negra tatuada vendendo caju
Y4(#;')L)*$8A$CEC
./"0("1$K((>1]]?#NN#0%A^4_4N"54)A#';]^4_4].4!"1U"&'"(`0";')`Z"05"05#`?)a/Aa>;
<!$>40(#'$>"'N)0"?4@$"0$bNI'4?)$K)%()$+Qc+*$6$ !/";#$5"$
varios )G#%$5"$"%()5M)$'";'"%@$)$.')0?4)A$<0$V)'M%*$"0('"$+Qc-$
6$+QcB$>/&!4?@$%/%$;')&)5#%$!4(#;':L?#%$"0$('"%$Z#!dN"0"%$&)a#$
el título general  !"#$%&'!"()*+$,!-./!"!+"0)-+$,)./!"&/"1,2-)34"
$/" 526$/,"  7/8"9,+)-+!" :,&8;&)-" &/"1,&-)3<"9#0$ +e,$ !4(#;')FM)%$
acompañadas por texto narrativo, Debret registró escenas cos-
tumbristas, muchas de ellas referidas a la esclavitud negra. Re-
+/,8"$="+>!"?!',$"0/8+!,-"+$"+>!"@)+%A"B!+/,8"$="&"?&+/,&3)-+7-"
Negroes$ P.4;A$ +TR$ )>)'"?4@$ "0$ "!$D#!/N"0$ EE$ 5"$ !)$N"0?4#0)5)$
edición. La imagen es inusual como descripción de la recolección 
de especies naturales, algo poco exhibido o transmitido. Debret 
caracterizó al hombre del ángulo inferior derecho como un na-
turalista que suministraba elementos al europeo investigador 
de la historia natural americana. Este grabado fue un ejemplo 
de la función metafórica del paisaje en la empresa imperialista 
>#'(/;/"%)XF')0?"%)$5"!$("N>')0#$%4;!#$CEC$P2/#0#*$OTTSRA$Y#%$
integrantes de la expedición cargaban cajas donde llevarían esas 
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especies vivas o muertas para ser analizadas, en una narrativa 
>'#X>#%4(4Z4%()$?)')?("'M%(4?)$5"!$%4;!#$CECA$
Fig. 10. Jean Baptiste Debret
Return of the Negro Hunters To the City/
Return of a Naturalist’s Negroes
Y4(#;')FM)*$+Qce
Fuente: CC#DD"@$3$./)$"D8+!,8&*)$8&3" !"0)-+$,)&" !3"9,+!4"E,)!8+!-FE**) !8+!-4 
G3"9,+!"%"3&"H),& &" !3"E+,$<$fgbhXEE<*$hI=4?#$U.*$>A$STA
El enfoque redundante del canibalismo indígena se ma-
nifestaba en la litografía 1$+$*/ $-4"(/,)-4"(&+&I$-"&8 "H&-
xacalis or Gamelas, donde uno de los hombres desnudos que-
braba los miembros de un cuerpo, mientras otro ingería un 
suculento trozo de carne humana. Estas litografías sostenían 
una mirada ajena sobre la existencia anterior a la coloniza-
ción, un estadio incipiente que según el esquema evolutivo 
?4"0(ML?#*$ )Z)03)'M)$K)?4)$/0)$ "()>)$ ?4Z4!43)5)*$ %4;/4"05#$ "!$
>)('@0$ 5"$ /0)$ "Z#!/?4@0$ ?/!(/')!$ ?#0$ F/"'("%$ )L045)5"%$ ?#0$
el modelo social del Positivismo de Augusto Comte. Así como 
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el indígena fue representado como alteridad salvaje, el negro 
)F'4?)0#$(')0%>/"%(#$)$bNI'4?)$F/"$5"!40")5#$?#N#$!)%?4Z#$6]#$
);'"%4Z#A$Y)$ 45"#!#;M)$?#!#04)!$)a/%()&)$/0)$ 4N);"0$L??4#0)!$
del subalterno a partir de una supuesta inferioridad tácita, 
donde se cruzaban la política imperial, los designios cultura-
lesOc*$ !)$Z4#!"0?4)$6$ !)$#>'"%4@0A$U"%5"$"!$%4;!#$CDE$%"$K)&M)0$
puesto en marcha estos mecanismos de sojuzgamiento físico y 
simbólico: el hecho de presentar las alteridades nativas sos-
>"?K)5)%$5"$)0#N)!M)%$6$)&"'')?4#0"%$%#?4)!"%$?#0L'N)&)$0#$
sólo la actitud de superioridad ostentada que practicaron los 
?#!#043)5#'"%*$ %40#$ !)$ 0"?"%45)5$ 5"$ 5"%?)!4L?)'$ )!$ %#N"(45#$
?#N#$N@Z4!$>)')$)?'"?"0()'$"!$5#N404#$PY/?"'#*$OT+cRA$<!$"%-
cenario de estas pujas era el campo cultural con repercusiones 
inherentes en el campo político, dado que estos estereotipos 
F/"'#0$"!$N@Z4!$5"!$F/05)N"0(#$6$!)$a/%(4L?)?4@0$>)')$!!"Z)'$)$
cabo un proyecto de modernización y colonización a través de 
la opresión física y simbólica. En esa dirección, se gestarían 
visualidades sobre el nativo donde se lo homologa al salvaje, 
5)5#$W/"$i)0("$(#5#$%"$!"$(4"0"$W/"$5"%(40)'$/0)$a)/!)$L?(4?4)$
para que se logre su reconocimiento; un teatro mental cuyo es-
>)?4#$4N);40)'4#$>/"5)$)!&"';)'!#j$Pk"4%3*$OTTS1$++,RA$U4?K#$
locus se hermanaba con la condición de otredad física, estética 
y simbólica.
23  1)<) -)&&#$'%)B #$ -)"-#3%) (# -=$%=&' H=# 3&)3)"# V#&&D !'.$#%)" 4U885; &#K#&# ' $'* -)"%&)-
versias inmersas en ella entre la libertad y el determinismo, entre el cambio y la identidad o entre lo 
('() D $) -&#'()@ O0 $' -=$%=&' '3#$' ' =" -)"%&)$ #*3#-/K-) '3$0-'() '$ (#*'&&)$$) "'%=&'$B *# *=*-0%' 
=" <)E0<0#"%) (0'$G-%0-) #"%&# '&%0K-0'$ D "'%=&'$#I'B ) #" )%&)* %G&<0")*B *# 3)"# #" <'&-F' ="' 
0"%#&'--0W" #"%&# $) &#.=$'() D $) ") &#.=$'()@ L' %#"*0W" H=# *=&.# #"%&# #$ '-%) (# 3&)(=-0& D $) 
3&)(=-0()B &'-0)"'$0('( D #*3)"%'"#0('( E' ' *#& ="' -)"*%'"%# #" $)* 3&)-#*)* F0*%W&0-)*@ O0 #" 
#$ *0.$) XY,,, $' -=$%=&' *# E0"-=$'+' ' $' -0E0$0I'-0W"B #" #$ X,X *# #C#-%Z' =" .0&) F0*%W&0-) H=# $' 
*#.&#.'@ L' -0E0$0('( #* E0*%' +'A) $' $#"%# (#$ 0<3#&0'$0*<) D $' -=$%=&' -)<) ="' (0<#"*0W" -&/%0-'B 
sensible, espiritual, en el que ingresan ‘culturas no europeas’ donde prima el anticolonialismo, el 
*'$E'A# ") -0E0$0I'() D $' &)<'"%0I'-0W" 3&0<0%0E0*%'B '*3#-%)* H=# -)"M=D#" #" $'* C)&<=$'-0)"#* 
'&%/*%0-'* <)(#&"0*%'* (# -)<0#"I)* (#$ *0.$) XX@ L)* -)"M0-%)* #"%'+$'()* #"%&# !=&)3' D #$ [)%&) 
-)$)"0'$\ D' #*%'+'" 0<3$0-'()* #" $)* -)<0#"I)* (#$ 3&)D#-%) (# ()<0"'-0W" D #]3'"*0W" #-)"W<0-
-' #" ^<G&0-'@ _# F#-F)B #$ #"-=#"%&) -)$)"0'$0*%' #"%&# $' -)"*0(#&'(' >1=$%=&'J #" <'DZ*-=$'* D 
$' >-=$%=&'J #" <0"Z*-=$'*B ) =" 3)(#& ="0E#&*'$ # 0<3#&0'$ D ="' (0<#"*0W" $)-'$@ ,"#E0%'+$#<#"%# 
ello desembocaría en una disputa que terminó siendo geopolítica. En estas guerras culturales, para-
C&'*#'"() ' !'.$#%)"B $' -0E0$0I'-0W" )--0(#"%'$ 0"%#"%'&/' "#=%&'$0I'& 'H=#$$) H=# ") #&' C="-0)"'$ ' 
sus intereses. 
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Por otro lado, se agregaba la posición ambivalente de 
)!;/0#%$40("!"?(/)!"%$)$L0"%$5"!$%4;!#$CEC$"0$2')%4!$"0$(#'0#$)$
las modalidades de circulación de sus producciones culturales. 
Existía por entonces el ‘premio de viaje a Europa’ como medio 
consagratorio para artistas nacionales. Por entonces se pro-
pagó la idea de que el propio país no era un sitio estimulante 
para el desarrollo artístico y la mirada se posaba en Roma 
o París. En ocasiones los mismos brasileños encontraban su 
contexto local como hostil a la apreciación de sus obras por el 
raso nivel intelectual de la población que, según consideraban, 
en parte era consecuencia de la colonización de Portugal. El 
escenario europeo despertaba admiración y ciertos sectores su-
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el escritor y diplomático Joaquín Nabuco:
…nosotros, brasileños, lo mismo se puede decir de los otros pue-
blos americanos, pertenecemos a América por el sedimento nue-
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[…] Nuestra imaginación no puede dejar de ser europea […] ella 
no se detiene en la primera misa en Brasil, para continuar de 
ahí recomponiendo las tradiciones de los salvajes que guarne-
cían nuestras playas en el momento del descubrimiento; sigue 
por las civilizaciones todas de la humanidad, como la de los eu-
ropeos, con quien tenemos el mismo fondo común de lengua, re-
ligión, arte, derecho a poesía, los mismos siglos de civilización 
acumulada y por lo tanto, desde que haya un rayo de cultura, la 
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ción para dar espacio a una formulación visual renovadora. 
